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“Los Aránguez” 
Por Erick Cortez 

 

Erick Cortez, matador de toros, haciendo honor a su apellido, con 
espontánea vena poética, nos ha hecho objeto de un regalo muy 
especial, que la gente de Los Aránguez hemos recibido con todo el 
afecto guardado a lo largo de bastantes años. 

Junto a nuestra más sincera gratitud, queremos manifestarle nuestro 
deseo de que la suerte le permita mostrar la sensibilidad de su espíritu 
pleno de vocación, muchas y muchas veces más, tanto en el ruedo, 
como con su pluma generosa. 

Mayo. 2006 

“Los Aránguez” 

Tierra roja y encendida, 
Hogar de cactus y chivos,  
De potros, de toros bravos 
De águilas con sus nidos 
Mis pies levantaron polvo 
Muchas veces en tu camino. 

Ilusiones en la noche, 
Aficiones de por vida 
Siempre conmigo; 
En mi infancia, adolescencia 
Madurez y mi destino. 

Tentaderos a granel 
Pulieron mis desatinos, 
Escuela de formación 
Enseñanza que aún percibo, 
Eres mi aula de ayer.... de hoy 
El sitio donde me siento 
Torero, gitano y consentido. 

Carora eres testigo, 
De mis andanzas toreras, 
Me recibiste de niño 
Con ilusiones abiertas 
De aspirante y maletilla 
De novillero y de gestas 
Y tú frondoso sendero 
Me abriste en tu cobijo 
Cuando me hice TORERO. 

Como se me va a olvidar, 
El olor del herradero 
Después de batallar tumbando 
A uno de tus becerros 
Que muy fuerte no dejaba 
Que les doblase el cuello, 
Para poder recalcar 
En su cadera tu hierro 
Y esa emoción que sentía, 
Cuando la hierra acababa, 
Porque empezaba enseguida  
La tienta que yo esperaba 
Con ansia por demostrar, 
Lo que yo adentro llevaba, 
Cárdenas que embestirían 
Con incansable bravura 
A mi muleta arrugada, 
Y yo, quieto las toreaba, 
Con una inmensa pasión 
En el palco me apuntaba 
El ganadero, el doctor  
Y los hermanos veían  
Con entusiasmo y apoyo 
Como un torero se hacía 
En su bendita creación, 
Los Aránguez ganadería 
De solera, señorío y tradición. 

Toñito arriba del caballo 
Picaba con brazo firme 
Y los muchachos sacaban 
Las vacas por los toriles. 

Cuantas tardes de toreo, 
De silencio y de templanza, 
Escuchando los cencerros 
De cabestros sus pisadas, 
De marcas y moretones; 
De chincharros y sabana, 
De corretear los caballos 
Cuando traían las vacas, 
Con su gorrita el doctor, 
En su libreta anotaba, 
Y la calzona ajustada, 
Muy pegadita a mi piel, 
Con la ilusión que me da, 
En Los Aránguez tentar; 
Y en tus recuerdos..... volver. 
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